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¿tio aparece la justiftia 
cual un nombre dicho en vano? 
Paea steato es verdad, si o; cierto, 
desde luego convengamos 
que si no ha llegado el ttn 
del mundo, no está lejano. 

I iOs gremios de Valcnoia han mani-
festado que no piensan promover nin-
gana agitación de orden públioo, ni sa-
lirse de las vias legales. 

Acuerdos tan atinados 
siempre se deben tomar-, 
quien de lasr íM se sale, 
tienéiiu» >de«Oiirri]Br. 

En el distrito de la ^uolasa de esta 
Corte, ha sido decomisada una eauti-
dad de pan, por falta de ÍIOÜ gramos 
en kilogramo, 

Y diría 9l (ahoi)ero, 
las manoa en la cabeen: 
«que falte peso en la pieza 
no é8 delito verdadero. « 
No es una nosa poiiable, 
pue» ol^rinteBfto l e V* 
que solamente seré 
(leUgeresa oulpable.» 

También han courrido en Madrid ca­
sa» de intoKloaojón, producida por los 
boquerones que fritos y encajonados 
envían de Málaga. 

Mú^iea de Marina: 
No vayas á la tienda 

por boquerones, 
por boquerones; 

qu. es fácil que tengas 
retortijones, . 
retortijones. 

Y es .una pesca 
que al pobre que la como 

se le indigesta. 

A Don Rftmón lovtan á coronar, 
y con esta motivo y ocasión, 
¡caramba, y qué duirol se v»" á dar 
alguuQS caballeros del montón! 

I Puco Tillero. 

CARTA D£ PARÍS 
París 7 Octubre 1899. 

PHbló Fanet 

M. Pablo Fanet que acaba de morir 
era profesor de filosofía en la Sorboua. 

«EL 
Msftuna'harft^lreinla V siete alíos 

que se inauguró la Hnea f/'iToaque 
une á esta' rftilad eif Alíjamele con 
la retí general lítí Tos féi'i^oí'arrilés 
esparioles, , 

Parece »iUo fuú; ayer. para,Jo% 
qué 'lej(»e|no% (:ji(á4'l,ak¡©vlaüí¡pero no 
pasa f l Üen>po,eu ixalUe y nos-
oU'Q», que «ramos náños ciiaíido se 
iuuugaffo l4«jlíoea,<vatios ya hacia 
el «casoi •••••.•' 

Ln qa% no ta.é Aingtrna parle es 
líi íélébi^ esiaeMO provisional 
Parece que los años no pasan por 
ella . Provisipnalmenle jfnó cons­
truirá' pâ í̂i qu(B prov^sippalm^ale 
ruiiciopar^í y p¡roylsion»ln)^nte si' 
Kue.sií^vifndo.. hace yíi Iraiala y 
siete años, sin que se vislumbre 
el lé(*aíiDO de servido tan üila-
lado-.«' . - . I .„ ' ,, ' >' • 

l^eolro de sesénla y dos años 
habrá terminado la concesión del 
«irTilflO <ilé''fiíürttj y el Eslítdo se 
incautara del misino por yirl^Ü 
de la ley. A" su ¿oder pasarán 
puentes, aioarilarulis, deposiilpsy 
muelle^ y,,,<t:Qh, tjll¡(s el ia(^ecen.l,e 
^^iT#«;#P (, (iMe^,'§^ijra .Aii?vi W o 
«nUocAd mw^ »hOi'&i de eslacion 
d» ppiffi«rei iOlaae at: ique^«H de cala­
se InAma. • 

Los que vlmo» iaaagürar la lí 
nea 'j asistíamos regocijados Jos 
domíWgos i\ presenciar la salida 
dé tréníés, 'tíóíi dejábamos influir 
por el orgullo. ¡AhCes nada, ser 
cab^íit «í? líopa y yer en perspec­
tiva un i^atíicio, ('on su raarquesi-
¥^*¥:,;SiW falas. 4e mp/^rjs^ doo4e 
pad^inif glUtrdaA'-fiieabksia delüol 
lyi«i;Uiavia<labora!déla parlida ó 
tía» llagada éelpaiienl&! 

La premura de eiftpezar el sér-
vicfo <̂  at̂ tuMCV (liáettltkdeís dérl ra 
ino *6gimrra obligaróti A dejar la 
estación para luego; pero era co-

'^k'mm Hto'c^n'STrüfrlar^TaSos 

á lo más; cuali'o si acaso las dift 
cullades oran grandes y muchas; 
mas pasado ese lieini)o, la esla-
ción surgiría soberbia en los te­
rrenos del Batel, a orillas de la 
mar. 

¡Que si quieres! No surge, ni sur­
girá tampoco. La compañía [)are-
ce de Suecia y si ella no lo es lo 
es su Cousejo de administración, 
que so hace el sueco á las mil-ma­
ravillas Si sigue por ese camino, 
pasarau losaüos y (HMOO se hundes 
tizado los consabidos treinta y sie­
te,' se deslizaran los sesenta y dos 
restantes, sin dar salislaccion al 
público que tiene derechoáque se 
le sirva bletií porque la paga, rii 
cumplir las condiciones median 
fe las cuáles se otorgó la conce­
sión. 

Hace muchos años que la pren 
sa local S3 empeño en derrumbar 
la.lj(arr^ca y publicó un arsenal 
de artículos y sueltos. Para aca­
llarla se le dijo que el plano de la 
estación estaba liecHó' y el expe­
diente en marcha Pero llegó 4ste 
a. ministerio de Fomentó, Según 
dijeron luego los inlórésádos, y se 
conoce que allí no se fomenta ua-
(íá, cuando después del tiempo 
traqacurrido el expedienle no. se 
uilixî H ni lí estacioQ se hace. 

Esa sí, tenemos períecUsimo de 
rochó á censurar la conducta de la 
«mpresa, a criticarla parsimonia 
de los centros que lejos de impul­
sar detienen los asuntos. Lo que 
no podemos hacer es que caiga el 
indecente barracón. 

Chachara cómica 
Do la eticJHpanda anglo-hoer: 
«Según telegramas de la Ciudad del 

Cabo, el Estado libre de Orange se ha 
ápodéraáb de áOO toheiádas de carbón 
qtte perteHeiíaá A Infíláterr»,» 

Se va enédriandíoef airan lo, 
y la hostilidad aumenta 
del libre estado de Orature 
contra la vieja Inglaterra 

IJ<\. üUGBtión no tieiio nr.'-e'ílo, 
ni la Caltíi i.ienu enmienda, 
pues si de carbón se trnta 
la coáa se pom; negra. 

Sigue el mismo tcnin. 
Parte do Nueva Yorlc; 
«liu Kansacity lian linnado los agen­

tes iuííleses un eonirato p.ira lii compra 
de 12.000 mulos.» 

También existo aquí una uomi.slóu 
desiitmcla A curapi ar 
buen ganado mular 
por cm;nta de la pérfida AlOión. 
Adem;'is, el tülógrali nos diof, 
casi diariamente, 
que en el nuevo y el vii'jo contincnle 
hay más comisionados 
á, su \'cz encargados 
Ue adquirir lo» cuadrúpedas mejores 
como bestias mayores y menores. 
Es, sin duda, en campada una gran cosa 
ol tener de transportes un buen tren, 
la tropa de este modp marcha bien, 
siu hacer la jornada fatigosa. 
Poro ya tanto mulo es un exceso, 
aunque haya mucho peso 
de ropa, de comida y municiones-, 
y la gente se llega á preguntar, 
sabiendo lo que son anglosajones, 
si ^n la guerra ya próxima á estallar 
eutablar^tn á coces las acciones. 

Aseguran algunos que las Cbrtes co> 
ménzarán sus tareas el íunea 30 del co­
rriente. 

Y de abri rse el lunes, deben 
abrirse de madrugada, 
para que diga el país 
ibuen principio de semana! 

Un grupo de'meteréologistas austría­
cos, en el cual figura como jefe M. R. 
Fal!, anuncia que el 13 del próximo No­
viembre será el último día del mundo. 

SelVores, no hay que burlarse, 
que no se han equivocado, 
verdaderamente, mucho 
esos profetas austríacos. 
¿No estamos viend:) al juicio 
por la pasión arrollado? 
¿No está hoy día la honradez 
indigente y menaigando, 
mientras que triunfa el canalla 
que un capital ha labrado 

, por artos indecorosas, 
propias de espíritu bajo? 

, ^ .^ÁÍÍP. WJ80S flfte estil el. honor 
por la impudicia manchado? 

No era de estos hombres llamados po­
pulares en el sentido recto de la pala­
bra; su nombre no irá unido á ninguno 
do los grandes sistemas filosóftoos como 
los de Lock, Canliliao, Kant ó Ilegel, 
no obstante, fuó uno de los hombres que 
mas influencia han ejercido en las ulti­
mas generaciones francesas, tanto, que 
muchos de nuestros contemporáneos 
profesan las ideas metafísioas y mora­
les de Pablo l'nhet. 

Era el ultimo superviviente de los 
discípulos deCousin, de los cuales el 
mas ilustio fué Julio Simón, el gran 
amigo de Emilio Castelar. Nunca se 
ocupó en política y consagró toda sti 
existencia al profesorado. 

Fué él quien redactó los programas 
HlosóHcos (|ue sirven para la enseñanza 
secundaria y (luien presidia los oonour-
sos de fllosofía de los que debían salir 
los futuros profesores, habiendo publi» 
cado un «Manual de filosofía» que gozó 
y goza todavía de mucha reputación en 
las clases, 

La doctrina sostenida en este Manual 
es tan moderada é imparoial, que lo 
mismo la adoptaron ios establecimien­
tos mentales de la Universidad que lof 
estableoimientos eclesiásticos 

Pablo Panet era un hombre fraftea-
mente respetuoso del cristianismo, sin 
que por esto se subordinara por com­
pleto á él. 

i Con este hombre desaparecen todo un 
mundo de pensadores cuya influencia 
se dejará sentir por mucho tiempo y to­
do un sistema de educación. 

Muchos que brillaron mas que él no 
tuvieron ni una carrera tan bien aca­
bada, ni una importancia tan bien me­
recida. 

El telégrafo sin hilos 

El teniente de navio, .M. Tussot, pro­
fesor en el buque de guerra «Borda», 
continuando sus experiencias sobre la 
telegrafía sin hilos, ha comunicado con 
feliz éxito, entre el faro en construc­
ción de la isla Vierge y el laro de Slff, 
situado en la isla de Puessaut, distantes 
uno de otro de 42 kilómetros. 

Es la primera vea que tanto en Fran­
cia como en el extranjero se obtiene un 
resultado semejante. 

El ultimátum 
Es un lieoho cierto que el Gobierno 

del Transvaal hi> contestado k las últi­
mas pretensiones inglesas con un ultl-

M ' / n ' . ' j .í^íj •'" /• ^'.i''f^^'.'.'•' ' - i . 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAKTAGENA 803 

Universidad de París; vicario general de aqnelli^ oa-
'imiiÍ,-«Sr *6á«i^dtíBeHb4ai4^. *' " * 
'< <OMatfá4iM'i^<ftíÍ-«^tyi(hr-á¿''sal>Ía y, l>ia«LqM, 
p&r !o o**1 tíf'á ffltiy festlmá'íd tie tuls 'XtV, 

Parece quo se una muy mal lo de piadoso OOD lo 
•d«<«*^ioii'li^ido^j I>ért) sí »6' tiénetí ,ea cuenta las 
oteaaeiM'Hiñiidiiké ^ poTftlbá^ áe aquel tieáipio, ae 
f etitté (luééíeiírit-m^V Wen iaátos lo plaáoiio y lo 
Viri4«»r,aHA'tñii«!d¿í reiittndalba en proveoho del se-

j HoV'M^fttl, del eíeJíldo áel tíngldo de Dios,, de au 
representante sobre la tierra, ó lo que es lo mismo, 

í'ilet reyi tfttéflb líbMiiáto, bé sólo de vidas y haci,en-
'i4iw,^inó^titt)%ien dé óonciéncias. 

fira'ttnáadéió'h^^^rltoria^isrvii- ^ ciegas . laque ' 
líos reyeridté dere(^{id divinb.'y tanto más, erando 
té tli«tláb«<de) grat) titila :JLfV, del scmi-díos. 

El rey responderla á Dios deja injusticia ó de la 
ti rabia dé ttU máédáiios al sf%dl(o,'como cristiano y 

• ertor l«il,%*l<ít5()tíipét1utotri»'bosWcjtie obedecer al 
rey. ' " 
• iHuííWififéé pidñU muV bien' ser & un tiempo pia-

íd«aof«i(ítol^«l biionbonfeaor de Feítpe V, dado 
qttotrtÉlagWiflírti'ljtiísXtVIé habla puesto junto á 
su nieto para que espiase. ' ' 

LA PlilNCESA ÜE LOS URSINOS H2Ü 

Solo se dejó de ¡os antiguos empleados al marqués 
de Grimaldo, secretario de la Guerra y de Indias, lo 
que merecía bien, por los grandes servicios (fue ha­
bía prestado á ' t^ I ipeV. 

Tenísn la secretaria de Hacienda Orri y Berwick; 
pero como el primero erh realmente jefe esolusivo de 
la Hacienda, resentido el segando, DO tardó en ha­
cer renuncia de su cargo ilusorio. 

Don Melchor de Macanaz, que habla sido juez de 
conftseaoiones en Aragón y Valencia, conservó jus­
tamente toda la confianza de Felipe V: fui nombra­
do fiscal del Consejo de pastilla. 

Estos personajes y el padre Sobinet, jesuíta confe­
sor del rey, eran el alma del gobierno, ó por mejor 
decir, los instrumentos de la princesa de los Ursinos 
que lo dominaba todo. 

Pero el padre Róbinet, como veremos masade'an-
te, era un instrumento traidor & la princesa; pero 
solapado y hábil, hasta el panto do que la princesa, 
á pesar de su sagaeidad, se engañó, 

El padre Robinet era en realidad un espión inge­
rido por Luis XIV, no solo en la corte de Espafia, 
sino que también en la conciencia del rey. 

Urbano Robinet había nacido en Bretaña en 168.3; 
contaba pues en 1715, tteinta y dos años. 

Ya en aquella épooa era doctor de la Soborna ó 

(M^f^^^^^/^^^ 

CAPITULO II 

De oémo una culebra y un culebrón engaftan 

4 la prinousade los Urainos. 

SLIPK V sintió de tal manera la muerte de su 
joven esposa, que siéndole imposible conti­

nuar viviendo on el palacio del Buen Retiro, donde 
babia mn^to , se trasladó á la casa de] duque de Me-
dinaoeli, la que le pareció, de todas las de los gran» 
des, la mas & propósito para fijar en ella su residen-
ola. 


